
N
OS LEVANTAMOS de la cama, ha-
cemos nuestras abluciones ma-
tutinas y desayunamos, como
siempre. Nos vestimos con las

prendas habituales. Salimos a la hora de cos-
tumbre. Conducimos nuestro coche cami-
no de la oficina respetando los usos viales.
Al llegar, saludamos a nuestros colegas con
las palabras y los gestos comunes. Durante
la mañana, trabajamos siguiendo nuestras
rutinas más normales. Paramos para almor-
zar a la hora acostumbrada. Por lo general,
la jornada laboral se extiende durante el día
de lunes a viernes y descansamos las no-
ches y los fines de semana, aunque en ve-
rano hacemos una pausa larga. No solo tra-
bajamos como todo el mundo, también nos
divertimos como los demás. Observamos
en la inmensa mayoría de las situaciones de
nuestra vida —el amor, la amistad, el entre-
tenimiento, el consumo, las celebraciones
de la vida, el duelo por la muerte— las con-
venciones establecidas por la sociedad, la
cual descansa enteramente sobre un lecho
de usos compartidos. ¿Y el Estado? Sí, es un
conjunto de leyes formales, pero si no se
cumplieran, si la ciudadanía no tuviera el
hábito de observarlas pacíficamente, ¿de
qué servirían? De nada, serían papel moja-
do. Costumbres, costumbres, costumbres:
el hombre es un animal consuetudinario.

Podríamos vestir chilabas, como algunos
musulmanes; saludarnos con tres besos co-
mo los franceses o con uno solo pero en la
boca como los rusos; conducir por la izquier-
da como los ingleses; almorzar a mediodía
como los estadounidenses. Nuestra forma
de hablar, de relacionarnos o de emplear
nuestro ocio bien podría ser diferente; nues-
tra sociedad, nuestras leyes y el Estado tam-
bién. En realidad, todo podría ser de otra
manera. Si es como es, se debe a la costum-
bre. ¿Y qué son las costumbres? Convencio-
nes acordadas espontáneamente entre la
mayoría y repetidas en el tiempo. En ellas se
decanta una experiencia colectiva que a lo
largo de muchos años ha demostrado ser
acertada, eficaz a la hora de satisfacer necesi-
dades, energéticamente económica. Como
ofrece soluciones innumerables veces testa-
das a problemas que los hombres enfrentan
a diario, lo normal es ceder a la invitación de
seguir en todos los sitios los usos más co-
rrientes, que presionan suavemente al yo
con su facilidad, su seguridad, su sociabili-
dad, su automatismo.

Durante los últimos siglos, en nuestra cul-
tura dominante —una cultura de la libera-
ción y no de la emancipación— ha sido de
buen tono ridiculizar con oportunidad o sin
ella la función civilizatoria de las costum-
bres. Las llamadas “conveniencias sociales”
—se decía— eran opresivas, hipócritas, bur-
guesas, estúpidas, anticuadas. Coartaban la
libertad, la creatividad y el auténtico yo del
hombre moderno, en permanente contradic-

ción con ellas. Cundió por doquier la “crítica
de costumbres”: las novelas ensalzaban el
coraje del héroe que las transgredía suscitan-
do la infalible simpatía del lector. No preten-
do rizar el rizo, pero la crítica de costumbres
acabó generalizándose y se ha convertido en
nuestros días ella misma en una costumbre
más, bastante mostrenca y rutinizada por
cierto. Es inevitable: siempre imitamos a al-
guien y, cuando creemos ser originales, imi-
tamos a otro que ha sido original antes.

No solo eso. Por paradójico que parezca,
las costumbres son la condición de posibili-
dad del progreso. Suprimirlas sería como
cavar una fosa bajo nuestros pies. Ellas nos
relevan del deber de decidir sobre infinitas
cuestiones prácticas y cotidianas y nos per-
miten concentrar nuestras energías creado-
ras en lo sustancial. Gracias a ellas no tengo

que pensar qué ponerme, cómo saludar, a
qué hora parar a comer o cómo conducirme
en una reunión social: hago lo acostumbra-
do sin esfuerzo y así aplico mi atención a las
tres o cuatro cosas que importan, las que de
verdad nos hacen progresar. De otro modo,
tendríamos que inventar el mundo todas las
mañanas: paralizados ante la enormidad de
la tarea, moriríamos de inacción. Afortuna-
damente nos asisten las costumbres y, sin
pensarlo mucho, nos confiamos a ellas. Qui-
zá los dioses puedan prescindir olímpica-

mente de las tradiciones, porque su inmorta-
lidad les permite existir en una actualidad
incesante, pero para nosotros los mortales
son el único remedio a la brevedad de la
vida. Salvo en la isla en la que cada uno es
competente, el yo flota en un océano de
mores y es esa dependencia la que en la
práctica hace viable la existencia.

Este hecho no nos aboca por fuerza a un
conservadurismo autoindulgente. Parece
prudente tomar en consideración la ratio de
la costumbre, el origen y la finalidad de este
uso emanado del pueblo, puesto que el con-
sentimiento tácito de la mayoría ratificado
generación tras generación suele encerrar
alguna lección aprovechable para el hom-
bre, el cual haría bien en evitar la presun-
ción adánica de desdeñar el pasado y querer
empezar la historia consigo mismo como si
fuera el primer día de la creación. Con todo,
debemos considerar que todas las costum-
bres, incluso las inmemoriales, son siempre
revisables: podemos reformarlas o en su ca-
so abandonarlas, si así lo exige la conciencia
a la luz del progreso moral de los pueblos.
No todas las costumbres son buenas, solo lo
son las llamadas “buenas costumbres”,
aquellas que contribuyen a la socialización
masiva, positiva y civilizadora de los miem-
bros de la comunidad. Como dice nuestro
Diego Torres Villarroel en su Vida (1743):
“Lo que aprovecha es tener buenas costum-
bres, que estas valen más que los buenos
parientes; y el vulgo, aunque es indómito,
hace justicia a lo que tiene delante”.

Para nosotros, todas las costumbres se-
rán revisables menos una: la de vivir. Cono-
cemos a muchos que se muestran cansados
de la vida incluso antes de haber vivido.
Nosotros, en cambio, encontraremos el arte
de conservar siempre un gozo instintivo,
una alegría orgánica de lo viviente, el empe-
ño por disfrutar de todos los placeres —in-
cluido el hedonismo de una conciencia lim-
pia— y esa jovialidad que se repone de las
adversidades y que dice sí y sí al mundo,
como lo hace Molly Bloom en las últimas
líneas del Ulises: “Yes I said yes I will Yes”. O

La costumbre
de vivir
Quizá los dioses puedan ignorar las tradiciones. Para
nosotros son el único remedio a la brevedad de la vida

Por Javier Gomá Lanzón

La crítica de costumbres
acabó generalizándose
y se ha convertido en
nuestros días ella misma
en una costumbre más,
bastante mostrenca
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Por Rodrigo Carrizo Couto

E
L PROFESOR Nicolas Galley identifi-
có un problema en el exigente mer-
cado del arte internacional: que las
formaciones tradicionales no pre-

paran profesionales competitivos en un ne-
gocio que exige cada vez más cono-
cimientos. Para llenar este vacío, Ga-
lley ha creado el Máster de Estudios
Avanzados en Art Market Studies
(estudios del mercado del arte) de la
Universidad de Zúrich. “En Estados
Unidos, más del 60% de los profesio-
nales del mercado del arte no tie-
nen formación específica”, afirma
este historiador del arte y director
de estudios en la Universidad de Fri-
burgo, de 35 años. En esta charla,
Galley analiza algunas de las claves
del mercado del arte actual y obser-
va las realidades de España, China o
América Latina.

PREGUNTA. La crisis actual
afecta a todas las esferas de la vida,
pero no parece tocar al mercado
del arte. ¿Cómo se explica?

RESPUESTA. Lo asombroso de
esta crisis generalizada es que hay
dos sectores que no se ven afecta-
dos. Son el arte y el lujo. La crisis
toca a las clases medias y trabajado-
ras, pero las personas de fortuna pa-
recen inmunes a los problemas.

P. ¿Por qué?
R. Porque el arte es una alternati-

va estabilizadora ante un mercado
financiero impredecible. Dado que
las grandes fortunas no se ven afec-
tadas por la crisis actual, muchos
grandes inversores diversifican su
cartera en el mercado del arte. Pero
las ventas, a pesar de todo, no son
tan buenas como en 2006. Obvia-
mente, esto no se aplica a las obras
de primera calidad, pero este tipo
de piezas son muy raras en el merca-
do. Sus propietarios suelen ser reti-
centes a vender sus tesoros.

P. El público suele interesarse
en las cifras de venta millonarias.

R. Cierto, pero es importante en-
tender que la mayoría de la obra
que se vende oscila entre los 5.000 y
los 10.000 euros. Las operaciones de
venta por 10 o 20 millones no se ven
todos los días, pero llaman la aten-
ción mediática.

P. ¿Cuál es el retrato robot del
coleccionista de nuestro tiempo?

R. Aclaremos que hay coleccio-
nistas, y gente que compra arte.
No son lo mismo. El coleccionista
no es un especulador, sino que ve
su tarea como una inversión a lar-
go plazo. El coleccionista tiene una idea
precisa de lo que hace y busca un sentido
en su coleccionismo. Es alguien muy cons-
ciente de sus elecciones. Sus motivaciones
pasan por el prestigio social, la satisfac-
ción intelectual, la voluntad de posesión o
las ganas de crear. Suelen ser personas de
entre 40 y 70 años.

P. ¿Y qué retrato dibuja del visitante de
Arco Madrid?

R. Arco fue muy importante, y en térmi-
nos de visitantes continúa siéndolo. Su po-
tencial fue grande, pero ha perdido casi to-
da su influencia y el apoyo de las grandes
galerías. Arco Madrid perdió su oportuni-
dad histórica de posicionarse como la refe-
rencia para América Latina. Ese lugar ya lo
ocupó Art Basel Miami Beach, y dudo que
vaya a dejarlo a mediano plazo.

P. ¿Y el coleccionista español?
R. Lamentablemente, en España no hay

una gran tradición de coleccionistas. Casi

todo el mercado vive de lo institucional, y
con el Estado español actualmente casi en
quiebra, me pregunto quién va a comprar.

P. ¿Qué podemos hacer para fortalecer
el mercado español? ¿Seguimos apostando
por este mercado dependiente del Estado o
vamos hacia un modelo mixto?

R. Suiza es un buen modelo, pues supi-

mos desarrollar un excelente network entre
instituciones que forman jóvenes capaces
de competir en el mercado globalizado, gale-
rías, ferias y mercado. Hay que apostar por
galerías que asumen riesgos. Pero solo inyec-
tar dinero no es la respuesta. Hay que lu-
char por cambiar las mentalidades a través
de ideas innovadoras. También se deben
dar incentivos fiscales serios a quienes
apuesten por la compra de arte emergente
español.

P. ¿Cómo ve el arte latinoamericano
de hoy?

R. América Latina está tomando rápida-
mente las posiciones que pierde España. En
particular, Brasil sabe apostar muy fuerte y
con mucha coherencia por la nueva crea-
ción nacional. Al igual que en Suiza, las rela-
ciones entre instituciones, galerías y artistas
funcionan muy bien.

P. ¿La pintura sigue dominando el mer-
cado? ¿Y el resto de formatos?

R. La pintura vuelve con mucha fuerza
tras una relativa desaparición en los años
noventa. La fotografía pierde interés tras el
boom de la Escuela de Düsseldorf. El vídeo
sigue siendo muy difícil de digerir por el
mercado. Se lo acepta, pero no existe real
coleccionismo. En el año 2000 todo el mun-
do se puso a hacer vídeo, pero hoy los artis-

tas vuelven a los soportes tradicionales.
Igualmente, los creadores se distancian ca-
da vez más del arte conceptual, aunque el
mercado lo ha integrado tras una larga trave-
sía del desierto. De hecho, el mercado del
arte no rechaza nada. Todo puede ser inte-
grado de una u otra forma. El mercado ha
demostrado ser capaz de sostener a todas
las vanguardias del siglo XX.

P. ¿Es sostenible la actual proliferación
de ferias? ¿Puede ser que cada ciudad de
50.000 habitantes quiera disponer de una
bienal o un museo?

R. No. Es absolutamente insostenible.
No hay lugar para más ferias de arte. Pero lo
que sí cuenta es la calidad de las ferias satéli-
te que crecen a la sombra de las grandes

citas. Un buen ejemplo es Art Basel y
Liste. Se alimentan mutuamente: la fama
de una revierte en la otra.

P. Siempre la referencia a Art Basel.
R. Es que Art Basel logra que cada ga-

lería haga el máximo esfuerzo y traiga lo
mejor de lo mejor. Otras ferias se basan
en la novedad o un arte determinado,
pero a Basilea solo viene la crema del
arte mundial. Aunque hay ferias meno-
res, como Artissima, en Turín, que me
parecen valiosas. Es una feria de altísima
calidad, donde todas las galerías son jóve-
nes y asumen riesgos.

P. Hablando con usted, parece
que en el mercado solo haya sitio
para colosos.

R. No. Pero aquí hablamos del gran
mercado del arte internacional. Aunque,
obviamente, existe espacio para galerías
y artistas de pequeña escala, que se mue-
ven entre los 5.000 y los 10.000 euros. Lo
que ocurre es que estos artistas difícil-
mente serán parte de colecciones de pri-
mer nivel, ni serán validados por los gran-
des museos.

P. ¿Por qué?
R. Porque un artista es considerado

un peso pesado si su obra llega a superar
los 100.000 euros y no tiene aún 35 años.
Pero lo interesante es que en el mercado
del arte no hay rebajas. Si un artista llega
a un cierto nivel de precios, no hay mar-
cha atrás. Antes que bajar su precio, los
galeristas prefieren hacerlo desaparecer
del mercado. No lo exponen durante va-
rios meses y el artista en cuestión, simple-
mente, se evapora. Aparte, una rebaja
sería un mal gesto ante un coleccionista
que ha pagado por una pieza 20. ¿Cómo
le explica que otro pague 10 por el mis-
mo artista?

P. ¿Qué lugar hay para artistas jó-
venes y emergentes? ¿El mercado si-
gue apostando por el último jovenci-
to exótico salido de la Saint Martin’s
de Londres?

R. Siempre hay lugar para nuevos ar-
tistas. Aunque la juventud no es en abso-
luto garantía de innovación, pero el mer-
cado adora la novedad por la novedad
misma. Pero lo cierto es que hay una
sobreabundancia de gente que intenta
penetrar en el mercado del arte. Ahora
cualquiera se improvisa curador o galeris-
ta y va por el mundo con una carpeta de
sus artistas bajo el brazo.

P. ¿Y los artistas no se fabrican?
¿Quién los crea? ¿El tiempo?

R. Los hacedores de artistas son un gru-
po selecto de curadores, galerías y mu-
seos. Ellos deciden lo que es, y no es,
arte. En todo el mundo hay unas 200 gale-
rías que fabrican a los artistas. Y entre
esas 200 galerías, hay 30 que lo deciden
todo en el mercado del arte globalizado.
Más del 30% de los artistas representados
en Art Unlimited (en la feria Art Basel)
provienen de las mismas ocho galerías, lo
que da una idea de su poder.

P. A menudo escucho que el comercio
del arte es el único negocio seguro, que
permite sacar beneficios del 200%. ¿Son
fantasías?

R. ¡No todos ganan! Hay muchos perde-
dores en este gran juego. Y no olvidemos
que muchos artistas desaparecen tras una
década. La inmensa mayoría de artistas que
se exponen hoy no pasarán la prueba del
tiempo. O

Por Roger Salas

LOS DISEÑOS del estand de EL PAÍS este año
han sido ideados por el diseñador guipuz-
coano Ion Fiz (Eibar, 1976), que creó su
firma nominal en 1997, teniendo sede en
Bilbao aunque con constante presencia en
los centros neurálgicos de la moda españo-
la, como Madrid y Barcelona y a través de
sus salones históricos, Cibeles y Gaudí, res-
pectivamente.

Interesado por la sastrería, bajo la influen-
cia del modernismo racionalista, apasiona-
do de la costura de calidad y de los acabados
artesanales, Ion Fiz también ha dejado ver
su notable talento creativo en los estándares
industriales del denim o el vestuario para
montajes teatrales. Entre sus trabajos reco-
nocidos está el diseño de los uniformes del
Museo Balenciaga, siendo el legendario mo-
dista otra de sus fuentes.

Trabajador infatigable, Fiz ha sabido su-
perar varias crisis empresariales y del sec-
tor para seguir adelante y consolidar un
tipo de trabajo centrado en los conceptos
urbanos y funcionales donde no falta refina-
miento, un ajustado tratamiento del color y
los nuevos materiales disponibles, elemen-
tos que se ponen en liza al concebir estos
diseños para EL PAÍS, que, como sus colec-
ciones, encuentran bases e inspiración en
temas del arte naíf, la fotografía artística y
los objetos de colección; en sus prendas
hay una sobriedad depurada a la vez que la
arquitectura inherente a las líneas clásicas
masculinas. Fiz reconoce usar como méto-
do de trabajo el esculpir directamente so-
bre un maniquí o la propia modelo.

Su lema, repetido muchas veces, es:
“Hay que divertirse, pero trabajar en serio,
fijarse metas para alcanzar objetivos. La
constancia es la clave del éxito”. O

Por F. Jarque

ARCO SIEMPRE ha sido para Manuel Blanco
una ciudad del arte. Sus pasillos son como
calles y avenidas, hay plazas y cada una de
las casetas, abiertas a los visitantes, puede
dar muestras de una o varias formas de vi-
vir. Este catedrático de Composición Arqui-
tectónica ha recibido con entusiasmo el en-
cargo de comisariar una de las nuevas sec-
ciones de la feria madrileña. Solo Object es
un conjunto de 12 obras de gran formato
que se colocarán en los pabellones, integrán-
dose en el paisaje general.

“La idea es que funcione como la escultu-
ra en los espacios públicos”, dice Blanco.
“Se trata de romper la escala. En Ifema hay
unos espacios estupendos. Las obras se pue-
den relacionar con ese cielo negro de vigas y
luces”.

Si uno de los éxitos de la feria de referen-
cia Art Basel es su exposición anual titulada
Art Unlimited, con obras e instalaciones de
grandes dimensiones, Arco disgrega las su-
yas entre las galerías. El comisario destaca
esculturas como la de Isaque Pinheiro, un
gran árbol articulado, como un títere, que
“rompe todas las escalas”. O la de Tomás
Saraceno, “un planeta que brilla en la oscuri-
dad”. También el “juego de estratos” que
propone Alicia Framis, o la figura que se
hunde en el suelo de Jaume Plensa.

Para seguirles la pista indicaremos que
en el pabellón 8 se encontrarán las siguien-
tes piezas: Iridescent Planet XL, del argentino
Tomás Saraceno (galería Andersen’s Con-
temporary); 1em005 (Cuadrado móvil), de la
venezolana Magdalena Fernández (galerías
Henrique Faria Fine Art); el brasileño Adria-
no Amaral, que presenta una pieza que es
un ladrillo de hormigón de tres metros cua-
drados con papel japonés (galería Transver-
sal); Em cima da Terra e debaixo do Céu, del
portugués Isaque Pinheiro (Ybakatu Espaço
de Arte); Cuestión Nacional, del brasileño
Marlon de Azambuja. En el pabellón 10 ha-
brá otros seis: Marrakesh’s Soul, del catalán
Jaume Plensa (Lelong); Body versus Twiz y
Twizy Custm, del francés Jean-Luc Moulène
(Chantal Crousel); Calumet, de Marius Engh
(Gentili); Titled, del español Isidro Blasco
(Fúcares); Cartas al cielo, de la española Ali-
cia Framis llegará de la mano de las galerías
Barbara Gross y Annet Gelink, y Sem qualida-
des, del portugués Vasco Aaujo (Filomena
Soares). En el espacio Opening estará Exedra
Levelling Field, del turco Can Altay (Arcade).

“El arte en espacios públicos está cobran-
do mayor relevancia en los últimos tiem-
pos”, señala Blanco. “Lo vemos en las obras
que ha hecho Miquel Navarro, por ejemplo.
Desde el movimiento moderno hay una im-
bricación entre el arte y la ciudad. El que
Arco quiera intercalar estas piezas entre las
de pequeño formato que llevan las galerías
establece una dinámica significativa”. O

Nicolas Galley
“El mercado del arte no rechaza nada”
Dirige uno de los pocos másteres internacionales en mercado del arte. Este profesor suizo considera que España debe apostar
por galerías que asuman riesgos y cambiar la mentalidad de sus coleccionistas. Para él, Arco fue una oportunidad perdida

Urbanitas
de Ion Fiz

En la efímera
ciudad del arte

Por Fietta Jarque

A
SISTIMOS DESDE hace algo más de
un año a diversas manifestacio-
nes ciudadanas masivas y espon-
táneas en distintas partes del

mundo. Algunas han tenido un efecto de-
terminante. Se han alzado voces en la calle
y eso, trasladado al mundo del arte, puede
llevar a pensar en ciertas manifestaciones
cada vez más numerosas en las ciudades.
Los artistas urbanos vienen ocupando es-
pacios para salir directamente al encuen-
tro de su público. EL PAÍS ha querido pres-
tar atención a este fenómeno y ha invitado
a seis representantes de esta actitud artísti-
ca a su estand en Arco. SUSO33, Nuria
Mora, Sixeart, Spok, 3ttman y Neko son
nombres conocidos en este entorno. Algu-
nos de ellos llevan más de dos décadas
dejando su huella en ciudades de todo el
mundo. Han sido invitados a museos co-
mo la Tate Modern y la mayoría ha desarro-
llado una carrera en el territorio del arte
contemporáneo a través de galerías.

Lo que hace Nuria Mora no encaja con
lo que se conoce habitualmente como grafi-
ti. Ella escoge algún espacio, por lo general
abandonado o descuidado, de la ciudad y
decide pintar algunas formas geométricas
de colores vivos. Casi todos los otros artis-
tas prefieren pintar en la calle utilizando
espacios degradados. Sobran sitios así.

Eso lo sabe bien SUSO33, otro de los
veteranos artistas callejeros, que empezó
con grafitis a mediados de los años ochen-
ta y hoy es capaz de crear un espectáculo
con proyecciones de vídeo y la participa-
ción de actores, bailarines o músicos mien-
tras él pinta en directo.

También Sixeart lleva cerca de dos déca-
das pintando en las calles de Barcelona. Y
de muchos otros países. Porque el mundo
del grafiti lleva a buscar dejar su marca en
cuanto más ciudades mejor. Sixeart com-
pagina sus murales coloridos con expo-
siciones de cuadros en galerías de varios
países. El madrileño Spok también pinta
sobre lienzo sin dejar de realizar murales.
De hecho, lo que empezó como una trave-
sura casi infantil se ha convertido no solo
en su oficio sino en el tema sobre el que
tratan sus cuadros.

3ttman es francés y quiso instalarse
en España porque aquí se vive mucho en
la calle. Publicista y diseñador gráfico en
origen, se pasó a las acciones callejeras
para estar más cerca del público, de la
gente. Neko, el más joven de todos, está
más orientado a lo que se llama arte urba-
no. Sus técnicas quizá resultan más inva-
sivas sobre la ciudad. Interviene en mobi-
liario urbano con acciones de voluntad

estética. Cercano al movimiento antipu-
blicitario, ve su trabajo como el de un
artista conceptual.

Es un tema con aristas conflictivas. Una
de sus figuras más sintomáticas es el britá-
nico Banksy, que se ha dado a conocer con
sus acciones e imágenes sorprendentes. Es
el artista urbano más cotizado. Situado en
ese terreno de nadie entre el mercado y lo
anticomercial. El grafiti que se empezó a
popularizar por todo el mundo en los años

ochenta, es visto como una actitud que
afea y degrada los espacios urbanos. Los
que lo hacen son perseguidos y multados.
En los últimos años se han desarrollado
diferentes derivas, como el posgrafiti o el
arte urbano, más ligados a expresiones es-
téticas, de denuncia o de poesía visual que
de reafirmación personal ante las pandi-
llas. Mañana, en El País Semanal, se publi-
cará un amplio reportaje que dará a cono-
cer mejor a estos artistas y sus ideas. O

Nicolas Galley, en un café de Zúrich. Foto: R. C. C.

Arriba, de izquierda a derecha, Neko, SUSO33 y Sixeart. Debajo, Spok, 3ttman y Nuria Mora. Foto: Jordi Socías

Un barrio llamado EL PAÍS
El arte urbano que busca la conexión con el ciudadano se abre un espacio entre las
tendencias más renovadoras. EL PAÍS invita a seis de estos artistas a su estand en Arco

Diseños del vestuario de los azafatos, por Ion Fiz.

“En el mundo hay unas
200 galerías que ‘fabrican’
a los artistas. Y entre
esas 200 galerías, hay
30 que lo deciden todo”
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